
Volver a casa cueste lo que cueste. 
Raquel Romero Vila 

17 DIC 2019 

 

Un joven valenciano con apenas los      
22 años, tuvo que recorrer el país       
en busca de refugio. Por desgracia      
acabó en un lugar casi peor: un       
campo de refugiados francés.    
Durante los años que estuvo fuera      
de su país por la Guerra Civil, hizo        
todo lo posible para sobrevivir y      
volver con su familia. 
 
 

Fotografía de Mariano Romero con su mujer,  
Amparo Martínez, después de la guerra. 
 
 
Mariano Romero nació en 1914 en el seno de una familia que vivía en el barrio del                 
Cabanyal, en València. Siendo muy joven, comenzó a trabajar en el puerto,            
dedicándose concretamente a la pesca, hasta que llegó a ser jefe de barco. Con              
unos 20 años, Mariano se casó con una mujer de su misma edad, que vivía en su                 
barrio, pero que, por motivos de la guerra tardó años en volverla a ver.  
 
Cuando comenzó la Guerra Civil en España, Valencia, junto con Madrid y            
Barcelona, fue una de las ciudades más condenadas por los fascistas. De hecho,             
los ataques comenzaron en noviembre de 1936 a raíz de que el Gobierno de la               
República se instauró en Valencia, hasta que fue trasladado a Barcelona en octubre             
de 1937.  
 
El primer bombardeo por parte de los italianos se dió en 1937 por toda la costa de                 
Valencia, por tanto afectó a los que vivían en el Cabanyal. Por su seguridad,              
Amparo Martínez, su mujer, estando embarazada de su primer hijo, tuvo que huir             
con su hermano a Picanya. Mientras tanto, Mariano tuvo que combatir en el bando              



de los Republicanos con su hermano menor, Bautista, el cual estaba en primera             
línea de batalla. Durante un frío invierno, Bautista cayó enfermo de las piernas y se               
las querían amputar; Mariano no permitió que eso sucediera y Bautista se tuvo que              
ir a Barcelona para que lo curasen.  
 
A medida que pasaban los días, las fuerzas republicanas fueron perdiendo fuerzas y             
el bando fascista estaba ganando la guerra. Muchos españoles del bando           
republicano, por miedo a que los mataran por ser rojos, no tuvieron más remedio              
que huir. Entre ellos se encontraba Mariano, que después de dejar atrás a su              
hermano en Barcelona, cruzó los Pirineos “atravesó el río Urgel, sin saber nadar,             
con las manos en alto y con el fusil”- afirma su hijo, al cual le contaba lo que vivió en                    
esos tiempos de la guerra.  
 
Junto con más personas, Mariano continuó su camino y consiguió llegar a los             
campos de refugiados en Francia. Este lugar se situaba sobre la playa y las              
condiciones de vida eran pésimas: no disponían de sanidad e higiene, ni siquiera             
unas barracas, solo había una alambrada y al otro lado el mar. Durante el invierno,               
la humedad y el frío hacían la vida imposible, además muchos murieron de             
disentería, ya que todos depositaban sus excrementos en el mar donde           
supuestamente unas bombas limpiaban ese agua.  
 
Al terminar la guerra en España, los refugiados tenían varias opciones, sin embargo             
ninguna les aseguraba que continuarían con vida. Podían regresar a España con            
Franco y arriesgar sus vidas, reemigrar o alistarse en la Legión francesa, ya que              
comenzaba la Segunda Guerra Mundial. Mariano se arriesgó y quiso volver a            
España para encontrarse con su familia y su hijo, que aún no conocía. Sin embargo,               
no fue el único; junto con dos amigos de confianza comenzaron el viaje de regreso a                
Valencia. Tras muchos meses caminando, llegaron hasta Barcelona. Una vez aquí,           
gracias a que Mariano había sido marinero y tenía contactos, un viejo amigo los              
refugió en su barco. Este hombre que tenía influencias, pidió a los guardias que              
“hicieran la vista gorda” con aquellos tres muchachos. De esta manera           
desembarcaron en el puerto de Valencia. Por fin en casa.  
 
A su regreso, en su casa del Cabanyal, le esperaban su mujer y su hijo de dos años                  
que aún no conocía. El fin de la guerra le permitió volver a la vida que una vez tuvo,                   
aunque había perdido amigos y seres queridos, como su hermano. A pesar de todo              
lo vivido durante su huida, y posteriormente el regreso a España, le valió la pena               
regresar a casa con su familia. Además de que cinco años más tarde tuvo a su                
segunda hija, Amparo Romero. 
  



Mariano continuó su vida y siguió trabajando en el puerto, además de que vivió              
hasta los 80 años y pudo ver crecer a sus dos hijos y sus tres nietos, que lo                  
recuerdan como una persona alegre, a pesar de todo lo vivido. 
 

             
                  ​ El Cabanyal, actualmente la Avenida del Mediterráneo. 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 

 
 
 

 
 


